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1' O ~~ A S c. DE 1\1 ()S Q U 1~ ll A-. 

El dla 20 de abril, próximo pasado, a lns cinco deber arrodillado ante In rebelion; Ja lei postrada de regalo esas dos cnhezas q~e le fueron concedi
i media de In tarde, se encontró manos a boca el ante el crímen ; i en esa humillante postura, i das, salvo que el Bautista perdió la suya de un 
jóven JJ.oberto l\loráles con el Jeneral Mosquera, dcspues de la horrenda befa de una falsa desear- tajo sin que el ~olpe hubiera sido acompaiiado de 
en el punto en que se cortan las calles de t'lo- ga, fueron despedazados a bala ; empero para gl'itos, de rechiflas, de salivas i de bambuco, por
rían i de San Juan de Dios, i armilndose el prl· los modernos apóstoles, picos de paloma i corazo-1 que el Tirano de Judea no babia refinado su alma, 
mero de una pistola intentó matar al segundo; nes de hiena, no era bastante, ui el largo martirio, como el do la nueva Colombia, con las doctrinas 
mas habiendo negado dos veces el arma, hubo ni la lugubre sorpresa, ni la desesperacion 1 la 1 del cristianismo(Z,mlOrrdtico. 
tiempo para que el brazo del ngresor fuese dete- agonla burladas por ese bambuco i por groseros ; Pero esa snn!!;re no fue un rocío estéril abson i
nido, i aun cuando él insistió en servirse de su dicharachos, ni esa cruel muerte, nó, onda de eso 1 do por la tierra, fué i ha sido un. solemne testa
pistola, el tiro ya no pudo ser certero. era bastante para satisfacer su hamb·e de matan- . mento, cuya primera e inexorable cláusula es, •• 

Viendo escapado ya del riesgo al agredido, i 1.a, su sed de rencor; así fué, que esos cadú' eres, 1 ven!!;ao1.a, iba a decir, pero la venganza supone 
apresado al heróico jóven, parte de la jauría sao- tendidos, lacerados, rotos i sangrientos fueron l rctaliacion ele mal fuera de la lei, i lo que aquella 
grienta que ha seguido siempre al terrible caza- todavía mas despedazados, i cobarde i vil i cstú- sangre escribió ful·castigo,loconelativo al críme~, 
dor, frenética de rábia se lanzó para despedazar pidamente insultados; Jueao pisoteados por los es decir, muerte. S1, muet·te al asesino, cuando no 
al preso, el resto aullaba pidiendo sangre i muet·- hombres i hollados por ~s caballos, sí, pot·los ¡la leí, el hombre; porque si un Tirano se ha eri
te; i en sus espeluznos de furor i miedo con In con- caballos, lns Yestiduras ne,an au~ la =-?arca de 1 jido en lei de a~~. inato, el.ofcndido. tiene el .pleno 
templacioo de cual habría sido su suerte si el los cascos, reproducida como de mfamra en la derecho de ertJirse en Jet de cast1~o. " ÚJO por 
que lleva la trailla hubiera perecido, pedin el es- frente de Jos asesinos;¡ dejándolesdespuesabando- ojo, diente por dieute. " 
terminio de todos los godos. Si. Crucifixit, cru- nados a la horrible curiosidad de ese pueblo apos-1 El hijo de Plácido Morales no podía deseansat· 
cifixit, era el grito jeneral del nuevo apostolado. tolico que saboreaba con bt'atitud ,ese patético en la leí par~ el castigo del asesino de su padr·e, 
Los dos jóvenes Gaitan, Aurelio i Jenaro, tu vi e- espectáculo que revelaba a la vez la barbarie de 1 porque la le1 era el mismo verdugo con la jaut·Ja 
ron el hermoso valor de arriesgaJ' su vida por los verdugos i la desdicha de las víctimas. 1 que le acompaira, no le quedaba mas que su co
salvat·ln del infeliz jóven,siendo los solos conser- Ese hecho si, que produce estremecimiento de razon i su mano, ba usado de ellos con pleno de
vadores que lo hicieron, apesar de que babia al- ltorror i de indig¡¡acion, sei10r José !\1aría Sam- reeho. Los esbirros del tirano se han dcsencndena
gunos otros ahl bien cerca; pero¿ cómo ha de Sl'l'? per, amen de la oleada quemante de \erguenzaque do contra c1 noble jó,·cn, han levantado a gritos 
bai tantos de entre estos que lo ilnico que apcte· devora el alma ni pensar que el mónstruo que lo su aeusacion basta el cil'lo i se hnn anastrado 
ccn es vivir matet·ialmeute, que seria imposible cometió ha estado rijicndo los destinos de la Nn- mezquinos i menguados n los pies del hombre de 
arrancarles un momento de abnegaeioo po1· sal- cion, i que hai un .. grnn partido que, a trueque de\ sangre, la.abyeecion se ha mostrado palpitante 
var la vida de un hombre, cuando llevan tan hm·tarse con Jos despojo:. de In República, ha con-¡ en los pnrllculares, eu la prensa, hasta en las Cá
satisfecbos la carlanca del esclavo. 1 esos dos jó- sentido en untarse manos i cara con esa snn~1·e i mnras ; poco importa 1 La Cümara lejislativa de 
venes pagaron su hidalgula con unos días de pl'i- en llevar como trofeo uno de esos pedazos de car-¡ Francia i los clubs de los rojos, en ese horrendo 
sioo. u e humana en los dientes: eso sí que deshonra i cataclismo de la revolucion de 1 i!l3, decretaron 

Ahora ¿por qué el jóveo lforáles, siendo casi mancilla a una I\acion. 1 el apoteósls a l\farat, llevando el delirio basta des-
un niiio, de una escelente índole, atropellando la 1 en ese din nin~un brazo detuvo ni asesino, l tinnt· urnas que recojierao las lágrimas del pueblo 
jenerosidad natural de ~us sentimientos i las tra- ninguna arma se tendió para mata1· al asesino, po1· la muerte del aplastador de las aristocracias, 
diciooes de bondad de su familia, adoptó In reso- , ninguna voz gritó "muerte al asesino ; " ni nin- ¡ r~cl amigo del pueblo, del padre (iel pueblo, a 
tueion suprema de. arrancarle la vida a un hom-¡ gun conscr\'_ador;de es~s de tuerca i tontillo en tu~mpo que. la heróica Carlota C?rday fue iosul
hre? ¡Por qué? 01d. J:~s horas fchce:; de las d1 putaciones i de Jos porta- ¡ tada, cscup1da, befada ; pero ho1 el corazon del 

El dia 18 de julio de 186 1, al hacet· el nuevo • folios, corrí o jadeante i ~olíl'ito a deplorar la vícti- mundo se eriza de horror al e,·oenr la memo
Jesus su entrada triunfal en esta Jerusalen rodea- mn; al contrario, el asesino fué encomiado,aplau-jl'ia de aquel ('plastaclor, de aquel amigo, de 
do de sussantísim?s discípulos, lan~dos estos co- 4ido, laure:.do, i Jos ministros de la democracia, l ~q'!~t padre; 1 aca1·icla con respeto i tero~r~ la 
mo Jobos hambrtentos, olfateaban 1 rastreaban por ese bautismo de sangre le pusieron el sobre- tmaJell de aquella desventurada cuanto anJehcal 
por todas partes, buscando presas: la bo1·ren- nombre de Grande. 1 mujer ( i eso, que Marat no había asesinado a su 
da jauría descubrió dos que se habían refu- Ahora, ¿ pot· qué tanta fe•·ocidad, tanta zaiia 1 po.dre pot· satisfacer un capricho de Fredeguo<la 
jlado en la casa del seiior Ceoon Padilla i se asió contra esos tres hombres ? El porqué presénta un ¡ni son do un bambuco ). Así, de aquí a algun 
de ellas con una avidez feroz: los dos des veo tu- cuadro tan lügubre, tan sombno como las esct'oas 1 tiempo; cuando los inte1·eses lnfamt's de un partido 
rados, indefensos, rendidos, postrados, fueron ve-¡ del martirio i de In muerte: Amb1·osio Hcrnández 1 no puedan ya cubrh· al monstruo, la historio, ese 
jados con los :mas atroces insultos, abofeteados, fue tirado como una presa a los negros del Cauca 1 juez Inflexible 1 justiciero evocal'á la sombra del 
arrastrados i escupidos: Sí, esos intérpretes je1~ui- para aplacar el resentimiento que abrigaran eont1·a 1 maldito, lo presentará en toda su odiosa desnudez 
nos del cristianismo, esos profesores ele La lei de l\Iosque1·a pot· la innudita infamia que éste come- ¡ i azotará con el ml'rccido horror i desprecio a la 
amor i caridad, lnJu•·iaban, maceraban, escupían lió al permanecer impasible miéntras O bando cm 1 pundilla que convertida en pasiva palanca fué en 
i dirljian sus armas, sedientos de sangre, sobro ata.:ado, sin que pueda valerle para disculparse, lo 1 sus manos un infcmal instrumento de ruina i de 
esos dos seres desamparados i aba ti dos; a duras ele la tregua, porque ademas de ser una falsedad 1 estet·miolo. 
penas pudiet·on ser llevados a una prision en donde que hubiera tregua, a nadie se le puede ocurrir que Hemos visto con sorpt·esn en dos artículos de 
despucs de aherrojados i amordazeados, continuó a título de que ella exista, un enemigo tolere que 1 <e El Conservado1·,)) que se habla de la mancha 
su bárbaro martirio. a su vista pasen columnas que van a refon.ar a su 1 arrojada po1· el grande ltomLre en la familia del 

Al dia siguiente, 19, a las cinco i media de In 1 adversario; con el item, de que aun cuando ulj señor .Morales,¡ error Incalificable 1 El hombre a 
tarde sonó de repente a plena banda de música uu hubiera sido su creencia, los fuegos, que él oía 

1 
quien se en,•ul'.}vc en uua calumnia tal, que llama 

alegre bambu~ .que ~ecorri.a !as calles de In ciu· 1 perfectament~,debian no dej:~rlc duda alguna de l.o 1 ~obre sí la. sed de sangre de una turba de caribes 
dad. ¿Qué s1gnifica esta mus tea alegre en medio , que pasaba, 1 en ese caso estaba obligado, { a me-~1 que term10a por una horrenda muerte, tau solo 
del pavor que eovuehe a ésta capital? se pregun- nos de une arril:rc-pCilSCe~ a ir en ausilio de la por satisfacer una venganza impía por la ínter
taba uno. ¿Será en festejo de un !lentimiento 1 columna. ceptacion de una carta que en malhadada hora se 
patriótico por hallarnos en la víspera del dia so- Sobre Andres \guilar i Plácido l\Ioráles, arroja- escribiera i cuyo tenor avergonzara al mismo que 
Jemne de la Nacion, o sera mas bien, que del corn- ron el calumnioso i miserable pretesto, de que la escribió; ese hombre ni recibe ni lega mancha : 
zon del partido ''cocedor, feliz rebelde coronado 1 fueron autores, de lo que con su eterna profcsion la mns tierna, la mas santa conmiseracion le le
por la victoria, se escapa un grito de noble frater- 1 de calumnia han llamado, el asesinato clel 1 ele vnnta en todo corazon un altar, la imijen aparece 
nidad, palpitante en el eco de ese son popular, 11 mar.::o, cuando no fuésino la defensa espontánea 1 tan pura cuanto desdichada. El majistrado leal i 
quiere que el 20 de julio sea una fecha doblemen- de un pueblo que apresa a mano armada a reos que honrado que por cumplir con su deber ha sido 
te hermosa, dando un abrazo al partido ''eocido? se fugan, tambicn a mano armada. Sabido es por 1 despedazado a bala por un rebelde armado; en su 
Nó, no es nada de eso : es, que tres hombres que 1 todo el mundo, que en el acontecimiento de aquel muerte de márti1· no lega mancha, nó, lo que deja 
ltan sido ya atrozmente martirizados, sin prc' io din no intervino nutoridad alguna: el señor 1 a su familia es una gloria, un lauro, i aun cuando 
juicio, sin delito, sin preparacioo, sin aviso son \ AguiJar tuvo noticia por el carcelero, Yicente Ra- 1 sea cierto que en el hecho existe una grao maocbtl , 
arrastrados a la muerte: es, que los nuevos após- mi1·ez, de que los presos ib:rn a fugarst', el Tntcn- 1 esta tan solo liilc la frente del Tirano que lo or
tolcs, eco vivo del cristianismo, acompai1an In 1 deuto dió parte al Jcueral Urdnneta, i no tomó 1 deoó, In de los pretorios que lo l'jecutnron i la de 
desesperacion de esas tres almas con rechitlas, i 1 ninguna otm medida; i el sei10r l\lorálcs nada su- ¡los miserables que, prestando sus hombros para 
su horrenda i suprema agonía con esos sonidos po hasta que los presos fueron vistos en el cert·o; ¡la cxaltacion del malvado, al aplaudir al dictador 
gozosos; i así llegaron a la Jlucrtn de Jaime, lu- empero pam produci1· clutroz martirio i la horren- 1 en su fiesta de matanza, han libado tambieo con 
gar funesto i santo para los patriotas; 1 alll, ¡>or 1 da muerte que sufrieron, era preciso levanta1· un 1 sangre. 
un refinamiento infernal de ferocidad, los neófitos l huracan de ódio, i se apeló n esa negra calumnia, Dog(\tú, 20 do mayo de 1SG l. 
ele la lci ele amor i de caridad hicieron rebosar 1 calumnia que ademns sir\ió de fúnebre velo parn ::::::..-- , ., • , =-====== 
la copa de b~el de esos infelices, obligándol~s al oculta1· la inicua i \Crdadera im:íjen del cuadro; 1 1:\IPJ\E"i lA CO'ISTlTLCIO~.\L. 
que so arrod1llaseo delante de ellos pam rec1bh·\ porque la \Crdad es: que esos dos hombres muric-¡ Carrera de Occidcutc, calle primera, número 18. 
la m~¡erte. 1 Qué odiosj~a<\ 1 ¡ Ql\é sarcn~mo 1 El ron porque una alta Sl'úora, nucutllcrodtas, pidio t•cJn t\twus PO:'ll:O~ • 
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